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LAS CARTAS DE FELIPE. 


ACTO ÚNICO. 


El teatro representa una sala lujosamente amueblada, puerta en el 
fondo: y laterales. 


JUAN. 


ESCENA PRIMERA. 
D. JUAN, SOLO, PASEANDO. 


—¡Mil bombas! Juan; quien te diria átí con tu carac- 
'er que tal cosa te estaria pasando, ¿será ilusion tal vez? 
pero nó; esa distracción, ess aturdimiento que le he no- 
tado.... ese nombre de Felipe pronunciado por ella 4 to- 
das horas. ¡Oh! ¿qué significa todo esto? yo no lo sé pe- 
ro.... un millon de bombas me confunda si no lo averl- 
guo hoy mismo, sí, lo he de saber.... pero que es es- 
to.... te has vuerto loco Juan ¿no consideras que hasta 
ahora no tienes prueba alguna? que no hay mas que sos- 
pechas? vamos con tien to. (Se sienta.) En estos casos lo 
mejor es la prudencia, obremos con cordura.(meditando.) Tu 
mujer, Juan,la otra noche observastes que en su euarto llo- 
raba y pronunciaba el nombre de Felipe.... ¡Oh! bien... 


apenas come; apenas quiere hablarte, en su rostro se 
nota cierto sello de sufrimiento, ella no quiere salir de 
paseo, no anhela mas, sino estar en su cuarto, luego 


ÁNICETO. 


JUAN. 


GARBS. 
JUAN. 
GARBS. 
JUAN. 
GARBS. 


JUAN. 
GARBS. 
JUAN. 


GARBS. 
JUAN. 
GARBS. 


JUAN 


GARBS. 
JUAN, 


o B 


no hay duda de.... que piensa en otro, ño en mí... 
dos datos.... hay mas; á intento le hé pronunciado el 
nombre de Felipe y observé que sus megillas se colo- 
rearon. Tres datos: preciso es averiguarlo todo; que ha- 
ria para... (pausa.) ¡Oh! que ideas. /Toca el timbre.) 


—(Por el fondo.) Señor.... 


—Vé al bufete y dí al Sr. de Garbancillos que deseo 
hablarle, (Vase Amrceto.) Veamos que opina él del gol- 
pe que voy á dar; todo se lo manifestaré pero será des- 
pues de recoger datos.., mis criados todos son cómplices, 
mo hay duda, y ¡mil bombas y cien granadas! como así 
sea ¡Oh! juro Á fé, de Juan Rodamontes, armar un za- 
farrancho que..... 


ESCENA II 
DICHO Y GARBANCILLOS. 


—Sr. Don Juan.. 

—(Aparte.) Aquí está ya. vRAMOS. 

—Preguntaba V. por mí? 

—Sí, acérquese Y. jóven. 

—Sí.... sí.... ya me acerco, (Aparte.) hoy parece estar 
de fuño. 

—Siéntese Y. 

—Perfectamente. 

—Pues señor, el haberle llamado á Y. ha sido para ha; 
cerle algunas preguntas acerca de un asunto muy grave- 
para lo cual espero de V. Sr. de Garbancillos, me diga la 


verdad de cuanto sepa; de lo contrario .. ¡un millon de 
bombas.! (dando una patada en el suelo.) 
—Carape. 


—Siéntese V. jóven.... 

—Pero sepamos, se trata... es quizás de alguna cuen- 
ta equivocada por mí... Ó... 

—Nada deseo, lo que sucede es mucho- mas grave, no 
es cuestion de cuentas ni de dineros, es tan solo cues- 
tion de balazos, de honra.... ¡cien millones de Dorierysie. 
—Pero carape. (se pone de pié.) 

—Siéntese V., señor mio, 


(GFARBS. 
JUAN. 
GARBS. 


JUAN. 
GARBS. 


JUAN. 
GARBS. 
JUAN. 


GARBS. 
JUAN, 


GARDBS. 
JUAN. 


GARBS. 


JUAN. 


GARBS. 
JUAN. 


GARBS. 
JUAN. 
GARBS. 


JUAN. 
GARBS. 
JUAN. 


—Que sucederá, justo cielo. (aparte) 

Dígame á que hora vino V. al eseritorio? 

—Gristo, yate veo, esto es que me he tardado hoy sin 
duda. (aparte) 

—(Aparte) Se turba, algo hay..... cuatro datos. 

—Yo, señor D. Juan, francamente no sé.... no tengo re- 
loj y... tal vez me haya tardado algo mas... pero serian 
las ocho cuando vine. ., 

—Conque las ocho.... ¿eh?.... | 

—Si señor. (aparte) hay que ojos.... que miradas... 
—Y diga V., no vió á nadie desde esa hora hasta las 
diez que yu bajé al escritorio, que viniese á preguntar 
DOF... | 

—Sí señor, á las nueve y media vino el asistente del 
teniente Ceballos preguntando por las hojas de servicio 
de su amo, pero yo nose las dí porqué como Y. no.... 
—¡Bombas y cañones! no se trata de las hojas de ser- 
vicio de ese teniente y cuidado con interrumpirme Sr. 
Garbanzos. 
—Perdone Y. 
malo. 
—Decia si vino alguien á preguntar por la señora.... va- 
mos conteste V..... 

—Sí señor, á las ocho vino un hombre de mala traza 
con unos papeles y preguntando por la señora... 
—Papeles y un hombre de mala traza, (aparte) esas son 
cartas (alto)... ¡oh! siga Y. señor Garbanzos.... siga V. 
y no me oculte nada, porque sinó juro á Dios, que lo 
abroen canal. (aparte ) Ya tengo cinco datos. 

—Pero mi coronel sí yo... (aparte.) carape me vá á partir. 
—Siéntese V. y continúe, (mil bombas,) y que mas vió 
y 0yó? 

—Señor nada mas sino que la Sra. le dijo llena de alegria.. 
—Alegria. (mil...) siga Y. 

—Sí, dijo llena de alegría, me alegro haya V. venido tem- 
prano, y dándole una moneda al ho:mbre, se. entró en 
su cuarto murmurando.... 

—El qué... el qué.... 

—Gracias 4 Dios que voy á ver qué le pasó á Felipe. 
—|¡Rayos... bombas... condenacion y mil cañones! á Fe- 
lipe. ¡Oh! yo haré hoy mismo. un escarmiento horroro- 


(aparte) Que será esto, yo me he puesto 


GARBS. 


JUAN. 


GARBS. 


JUAN. 


GARBS. 


JUAN. 


GARBS. 


JUAN. 


CRISA . 
JUAN. 


CrIsa. 


ELE RE 
sa; 4 Felipe, Sr. de Garbanzos.... retírese V. i¡nmediata- 
mente al escritorio y como se le ocurra 4 V. hablar á 
ningun nacido de lo que acaba de pasar aquí... lo ha- 
go polvo... váyase Y. 
—Inmediatamente, señor. (Se vá muy de prisa.) 
—Uiga V. /Condenacion.) 
—Mande V. (Carape que se le ocurrirá ahora.) 
—Tiene V. desde hoy uueve rs. diarios, me há servi- 
A PON 
—kracias señor, gracias.... 
—Basta; á su puesto. (mil morteros.) 
—Carape. (Se vá corriendo, ) 


ESCENA II. 
D. Juan. 


—Abora acabo de convencerme, que no eran mis sos- 
pechas infundadas... vó... dijo que un hombre de ma- 
la facha, le trajo unos papeles... sin duda cartas de ese 
Felipe, ¡Oh! Infierno.... esto es mas de un dato, ya ten- 
go seislo menos. (paseandose.) Dijo tambien que ella con 
mucha alegria, recogió los paprlitos.... bien (se oye un 
reloz) las doce, voy al escritorio á firmar las listas... 
pero antes de que anochezca, espero tener mas datos, 
y entoces al seductor infame... lo pasaré con mi espada, 
y á ella... ya sabré lo que hacerle á ella. (Vá d salir y 
ve d Cristina.) i 


ESCENA JV. 
D. JUAN Y CRISTINA, ENTRANDO. 


—Buenos dias, Juan. 

—No son muy buenos los que vá V. á tener. (aparte.) 
lun millon de morteros!, (váse.) y 
—Dios mio, siempre igual.... ese génio... que vida... que 
vida... porqué estará hoy así, que le habré hecho, pero 
á que culparme, quizás haya tenido algun disgusto con 
el escribiente Ó con cualquiera, y es sabido que siem- 


ÁNICETO. 
CRIsA. 


ANICETO. 
Crisa. 
ÁNICETO. 


CrIsA. 
ANICETO. 


CRISaA. 
ÁNICETO. 
Crisa. 


ÁNICETO.. 
Crisa. 


ANICETO. 
CRISA. 
ANICETO. 


A O Gio 


pre la há de pagar con migo. ¡hal esto es sin darle 
motivo.... que si se lo diese.... yo no visito á nadie... 
no salgo á paseo; no tengo otra distraccion, sino sola 
e mi cuarto, pasar las horas leyendo las cartas de Fe- 
Ipe... 


ESCENA Y. 
DicHA Y ANICETO, (CON UN SACUDIDOR.) 


—Mu gúenos dias, señorita. 

—Me alegro de que llegues; tengo que hacerte un en- 
Cargo, pero antes dime que tiene el señorito... ¿no lo 
has visto? | 
—No, no señora... está quiza de jeta su mersé. 

—SÍ. 

—Y le estraña á V. ¡viva er salero!... po si jase seis años 
que le estoy sirbiendo y otoabia no le he visto un po- 
co alegre la jeró. 

—Tiene un genio tan... 

—Miste señorita, vaya por Ja salú de Aniceto Sacatra- 
pos que me llamo, y que me larguen dos tiros, sinó €s 
verdad lo que voy á deci; er señorito es un hombre 
mu completo, mu cabá, ¿está V.? pero tiene la fataliá, 
vamos, de tené la fila ací mu torcia siempre, pero por 
lo demás, es un mozo gúeno, no há reparao V. cuando 
me híce a:mí, ya no te dejo salí mas en tu vía, y alue- 
go me dá puerta franca mas temprano que otros veces. 
—Oye, Aniceto... : 

—A la órden. (poniéndose la mano en la gorra.) 
—Tu conoces á Manuel, á ese hombre que me trae to- 
dos los dias cartas... unos papeles. 

—Cabalito, ya sé quien es. 

—Pues bien, cuando salgas, quiero que te lleguesá la 
calle Ancha núm. 9, y le digas que no falte hoy tem- 
prano á traerme los demás papeles que él ya sabe, ¿te 
se olvidará? 

—Descudie Y. 

—Procura que no te vea el señorito, (Vase) 

—Está mú bien. 


ANICETO. 


(JARBS. 


ÁNICETO. 


GARBS. 


ANICETO. 
JUAN. 
ÁNICETO. 


al Pp 


ESCENA VI. 
ANICETO. 


—Po señó, dice la señorita, que el amo está hoy de 
jeta, y manque eso es de toos los dias, hoy será gúe- 
no, por si acaso tenerlo toó limpio y arreglao, no sea 
que por mano der demonio me haga asé conocimiento 
con el sable y tenga que gastar en ungúento para arre- 
glarme las costillas el haber de un mes. (Se pone d ce- 
pillar unas botas.) Y la probe é la señora, argunas ve- 
ces me dá lastima, ya se vé, ella es una chavala.... y 
una Chavala barbiana, y él es una especie é perro é pre- 
sa, pero con mu giienos sentimientos, pero arfin 


la probecilla pasa fatigas y... que lástima que no fue- 
ra yoel amo. 


ESCENA VII. 
Dicho Y (GARBANCILLOS. 


—0ye, Aniceto.... dice el Sr. coronel que lleves el uni- 
forme á su cuarto y prepares el rewolver poniéndole carga 
nueva... Vivo... 

—Voy en seguida, Sr. Garbancillos; pero oiga sy mer- 
ce, vá á salir er Coronel en comision, Óóá mandá al- 
guna calurnia volante. 

—Hay, nosotros somos los que vamos á volar segun creo, 
pero carape date prisa Anicetito, mira que está hoy echo 
un tigre, yo me voy al escritorio corriendo. (Vase.) 
—De seguia voy, María Santísima, qué habrá pasado? 
—(Dentro.) Está eso listo ? 


— (Jesus, me partió,) no falta mas que cargar el rewolver, 
(Vá dá trse corriendo.) | 


JUAN. 
ÁNICETO. 
JUAN. 


ANICETO. 
JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 
ANICETO. 


JuAN. 
ÁNICETO. 


JUAN. 
ÁNICETO. 
JUAN. ' 
ÁNICETO. 
JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 
ÁNICETO. 


JUAN. 
ÁNICETO. 
JUAN. 
ÁNICETO, 


ESCENA VII 


D. JUAN, ENTRANDO Y ÁNICETO. 


—VYen acá, granuja... 

—A la órden, mi coronel. 

—Tengo que hacerte varias preguntas... Desde las ocho 
de la mañana hasta las doce nada quiero saber de lo 
que has hecho hoy... pero sí de lo que has hecho an- 
tes y despues... ¡vamos rayos y truenos!... habla.... 
—MÍ corone. (temblando.) | 
—Habla, á que hora te has levantado... que has hecho des- 
pues... vivo... mil morteros... 
—A las seis, mi coruné y aluego... arreglé el descritorio 
y aluego me fí á la compra.... 

—No es eso... no anduviste por la casa... vamos contesta... 
—(Madre é Dios este ma diquelao hablando con Josefi- 
lla la criá y me vá rompé un ala.)... sí. . señor Mi 
coroné.... 

—Y sentiste ruido en el cuarto de la señora? 

—Sí señor, y creyendo que estaba mala me acerqué á su 
cuarto y... 

—Y qué... (mil morteros.) 

—La ohí suspirar. 

—Y qué, /otro dato.) 

—Vamos, yo mí Coroné no me acuerdo. 

—Mientes bellaco, /Cogiéndolo por el cuello.) 

—La mare é Dios me valga. 

—Que viste mas... ¿pronunció algun nombre? responde 6 
te aplasto... ; 

—¡Ay! sí señor ahora recuerdo, mentaba un nombre sí... 
—(Al fin cantó; otro dato.) (Lo suelta.) Y como era 
ese nombre? 

—Miste, V. me há de perdoná, pero yo no me acuerdo, 
la verdá. 

—Era Felipe quizás. 

—Er mesmo. (El se lo ha dicho too yo no...) 

—Ya me lo presamia si... ¡Ob! mij morteros. Aniceto. 
— Presente. (cuadrándose.) 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ANICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN, 
ÁNICETO 
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—Preparame el rewolwer, pronto. 

—De seguia. (Vá á irse y lo detiene.) 

—No, no te vayas. 

—Pero entonces yo... 

—Antes dime, no has hablado despues con la señora. 
—(Con la señora, sí señor 
—Y que te há dicho.... 
—Basta señó.... yo laigaré la verdá. 

—Como... que es eso de laigá ¿he? 

—Que yo laigaré Ó diré... es lo mismo.. 

—Acaba. 

—Me íjo que si yo sabia lo que tenia V. y aluego ade- 
mas, me ijo tambien, si conocia á Manuel er que tráe los 


no mientas porque.... 


papeles. 

—Conque el que trae los papeles. (mil...) 
—Sí señó. 

—Sigue. (otro dato.) - 


—Y me dijo que cuando saliera me llegára á su casa 
y le dijiera que hoy aguardaba los demás. 

—Conque... 

—Pero too esto sin que 
—Es natural; 
—Ná más. 
—Mira conoces tu áese que tráe... 

—Sí señó lo conozco. 

—Bien... es preciso que le avises pronto. pero que las. 
traíga él.... á 

—Gieno. 

—Vive muy lejos? 

—No, ar conclui esta calle, se regúerbe á la dizquier- 
da, y despues se cuela uno en un callejon y aluego... 
demas. 

—Basta, aquí te aguardo; que te diga la hora en que 
vá á venir; y cuidado como, cuentas nada de lo que: 
ha pasado aquí, óÓ te arranco una oreja... trota. 
—Gieno, gúeno mí coroné. 

-—Toma para tabaco. 

—Pero esto es para mi? 

—Sí, vete. 

la Órden. 


se enterase V. 
¡un millon de bombas!l, y que mas. 


(váse.) 


JUAN. 


CrIsaA. 
JUAN. 
CRISA. 
JUAN. 
CRISA. 
JUAN. 
Crisa.. 
JUAN. 


CrIsaA. 
JUAN. 


CRISA. 


JUAN. 


a a 
ESCENA IX. 
D. Juan. 
—Aquí aguardaré, sí, á ese que tráe los papeles... yo le 
aseguro que no ha de volverlos á traer mas; lo pasaré á 


cuchilladas.... y... ahora voy á preparar el rewolwer y á 
echarle carga  ¡Obl antes de mucho sabrá el mun- 


. do entero como venga sus heridas, el coronel Rodamon- 


te. (vdse, puerta 3zquierda.) 
ESCENA X. 


CRSTINA LLORANDO, DESPUES D. JyAN. 


—Pobrecillo, qué desgraciado és.... 

—(Asomandose.) (Qué oigo.) 

—Felipe; hay, cuanto me+haces sufrir... 

—Esto es insoportable, un millon de bombas. 
—Próxima está tu muerte... la veo... 

—¿Quién se lo habrá dicho? 

—Pero á que tomar esto tan á pecho, todo es mentira... 
«—¿Mentira hé? ya lo verás desgraciada; estoy por dar- 
le un tiro... 

—Si permitiera el cielo que él matára á su contrario ¡oh! 
que alegria. | 

—Conque á su contrario; es decir á mí... ¡míl morteros! 
...NO sé cómo me detengo. | 

—Pero ¿adonde estará Aniceto? voy á ver si además de 
mi primer encargo, puede traerme... (vdse.) 


ESCENA XI. 
D. JUAN, SALIENDO. 


—¡Ho/ morterazos, no sé como me hé podido contener... 
conque que mate á su contrario, yo ós ajustaré las cuen= 
tas dentro de poco. (vdse.) 


/ 


ESCENA XII. 


Dicho Y ÁNICETO, DESDB LA PUERTA, (GORRA EN MANO.) 


ANICETO. 
JUAN. 

ÁNICETO. 
JUAN. 


ANICETO. 
JUAN. 
ANICETO. 
JUAN. 


ÁNICETO. 


JUAN. 


ÁNICETO, 


ÁNICETO. 


BERDzZ. 
ANICETO. 
JUAN. 
BERDZ. 
-JUAN. 
BERDZ. 


JUAN. 


—Mi coroné dá V. permiso... 
—Ven acá, cuéntame que hay. ¿y ese hombre? 
—Abajo está aguardando. 


: —Conque está ahí el de las cartas, ese infame, mil ca- 


ñonazos. 
—(Pero home) V. no mandó, 

—Has que suba al momento; corre. 
—(Pero que berengená será este?) 
—(Que vayas digo ... 

—A la órden. (váse.) 


ESCENA XIII. 
D. J UAN. 


—Cerremos las puertas; ahora verán.... 


ESCENA XIV. 


BERNARDEZ, CON UNAS ENTREGAS BAJO EL BRAZO, DESPUES 
D. JuAn. 


—Mí Coroué, ya está aquí... chá... se las há guillao... 
estará en su cuarto quizas... oigaste camará, aguárdese 
V. aquí. 

—Está bien. 

—A la órden mi coroné, aqui esta ya él de.. 

—Donde está ese infame. 

—Vírgen de Covadonga, que es esto. 

—Conque es V. el que trae las cartas de Felipe, ¿he? 
—Si señor, y0 soy, pero la Sra.. 


—Conque sí, ¿he? encomiéndese Y. 4 Dios, ¡míl morteros..! 


BerbDs. 
ÁNICETO. 


Crisa. 


JUAN. 


Crisa. 


JUAN. 
GARBS. 
ÁNICETO. 
BERDZ. 


a TA 


—Ay, favor, socorro, que me matan. 
—Yo me voy á pirá. 


ESCENA XV. 
Dichos CRISTINA Y GARBANCILLOS. 


—Qué voces son estas: que sucede; pero que veo; que 
piensas hacer á ese hombre, que daño te ha hecho... 
—Atrás, tiene V. valor de presentarse ánte mi vista... 
(4 Bernardez.) Al fin te cogí Mercurio obsceno... pron- 
to... truenos y condenacion, esas cartas del amante de 
mi mujer, de ese seductor Felipe. 

—¡Como! mi amante.... las cartas... ¡ah! todo lo com- 
prendo ahora, esas cartas que tu dices son una novela 
cuyo titulo es, Cartas de Felipe ásu amada Rosalia... 
y este es el repartidor. 

—Conque el señor es el repartidor. 

¡El repartidor! 

—¡Ch4... el repartidor! 

—Si señor, el repartidor. 


D. JuAn.—(Abrazando á su mujer.) El repartidor. 


A 


FIN. 
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